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Las transfoimaeíones 
dfi ímmi 

Uuos breves oomuatarí^s al úl
timo discurso o las palabras del 
diaourso de Alejaudro Lerroux. 

Lerroux es repubiicaoo, un re
publicano que no ae parece eo 
nada o que se parece muy poco 
• aquellos de que hablaba Azoá-
-rite y en ios cuales imponía co< 
.mo oOQJioión si ne qua non del 
republicanismo Ins virtudes per̂  
sonales. 

Leiroux no tiene autoridad co-
•mo Pi, ni como Salmerón, ni co
mo Zorrilla. No tiene autoridad, 
Hprque carece en absoluto de 
«astertdad. Es fastuoso, Tiene 
maroada inclinación al imperio 
-babilónico. 

Eata falta de autoridad y de 
oíros jefes del republicanismo, 
unidas a otras circunstancias de 
carácter general y aún universal, 
•lian traído a gran desmedro 
al partido republicano espaSol.* 
'Comparado con lo que fué, resul-
*« hoy lo que un árbol en medio 
dei invierno aompaiado con uu 
árbol en plenitud de primavera. 

Bf partido repubiicaoo no digo 
que no es ya nada; pero digo oue 
•«s muy poco. 

No tiene apenas intelectuales 
•y carece de masas. La presiden
cia republieana de Lerroux no 
tiene más ralor qus la presiden* 
ota d« UD entierro. 

Pues he aquí qus «n estas oír* 
ounatanoi»», Lerroux, un poco o 
un mucho megfttómano, y algunos 
dinástiooa un poco tocados da 
^Idiotez, dan en la flor de airear 
fa especie de que si aquél se pa* 
0ara a la Monarquia, reoibiria és-
•táf, coa «u adhesión nueva y fe-
our.daote BIIVÍB. 

Lerroux, que era un caudillo 

de mai'as, ha perdido las matas. 
Lerroux, que era un revoluciona
rio que rayaba con la anarquía, 
es un burgués. Lerroux, que era 
prepotente en Barcelona, sale tra
bajosamente diputitdo t>or esta 
oirounsoripoión. ¿Qué puede lle
varle Lerroux a la Monarquía? 
No es un ñlóaofo, ni un estadista, 
ni una virtud, ni una autoridad. 
Es un orador en ol cual can-'̂ 'tan-
tómente supera la música a la 
letra. ¿A qué, pues», esas reitera
das solicitudes a las que respon
de el requerido como mujer no 
muy recatada, pero pagada de su 
hermosura? 

Lerroux ha dicho; yo no consi
dero accidental la forma de Go
bierno; para que yo sirviera a la 
Monarquia seria necesario que éa-
ta se pronunciase contra mi opi
nión; es decir, qti« Lerroux ser
viría a la Munarquía si la Monar
quía reconociese su propio fraca
so, su propia esterilidad, y el fra
caso y Ip esterilidad de sus hom
bres, y le ílaotara a él para que 
se dignara aceptar la presideoota 
del Consejo de Ministros. De mo
do que no seria Lerroux quien 
claudicara en su conciencia y sé 
rindiera en su voluntad; serían 
la Monarquía y los nonárquioog. 
¿Se comprende ahora por qué di
je antes lo del espíritu d» mega
lómano y lo del espíritu de idio-

La táotioa «8 oompietamente 
equivocada; Lerroux no puede 
retroceder y no retrocederá ya a 
las tiendas de campafia de sus 
días revolucioaarios. Ha mengua
do su ideal en la misma propor* 
oión en que ha oreoido su fortu
na. Y después de estos a^os de 
coqueteos, y de estos afios de 
negocios, y de esta buena vida 
que sus negocios le permiten, no 

le queda más opción que ingre
sar con cualquier pretexto que 
cabra las apariencias en el régi
men monárquico, o marcharse a 
su casa. Lo que no hará nunca 
jamás es cosa alguna que le ex
ponga a morir con los zapatos 
puestos. 

Thaderin. 

La Compañía Arrendataria de 
Tabacos, según loa estanqueros, 
obliga al público a tomar diez 
céntimos de tabaco inglés, por 
cada dos cajetillas. 

¡Qué verguema! »r el pueblo 
tan freseol 

mnmm 
Hablando uu necio ricoi y un 

sabio pobre, siempre el neoio sv 
lleva en aiesoión la mayor parte. 

£1 tropezar con una piedra, es 
menos molesto que tropezar con 
una persona grosera. 

El placer de no hacer nada, 
•irve de risa burlona al hombre 
trabajador. 

• * 

£l amor. Viajero fantástico que 
corre por el mundo destrozando 
ooraz )ne8, para morir en unos, 
lleno de desengafio?, y nacer en 
otros, llenos de esperanzas. 

• ' ' • ) • • 

Los vioioB de los hombres, lo 
pagan sus mujeres y los hijos. 

La mujer ordinaria eg la cosa 
más deplorable qae nos encontra
mos en la sociedad, para huir da 
ella coma de la peate. 

No hay hombres precisos ni 
neoesarioB. Si difíciles da susti-
tuírlu#i. 

El que uú respeta a ia andat-
dad es UD ser inoonRoíente que no 
saba lo que se hace. 

Franciaco Javier Peña 

Lostronoíos 
eléctrico} 

Nuestro oonpafiero «Tope» ea-
tá enfermo, causa éita qua no 
nos haya remitido au« ouartillaa 
enumerando los abusos que oo' 
métela Compañía del tranvía 
eléctrico, que por desdicha y 
vergüenza padecemos. 

Nos ruega el oompaQero da ta-
dacción, digamos a eu^ muohoa 
lectores qua en el prójtimo nú
mero hablará más olaro, puat ha 
hacho una recopilación de dalos 
que son intereíantÍAÍmos. 

Y ahora solo agradecemos a 
<EI Eco de Cartagena» el ^a» 
nos dijera que él no tenia paa»< 
de favor, qua sirva para tapM ki 
booa a la prensa. 

iQaé dicen a esto los dattés 
periódicos locales? ¡El a ü a e ^ l 

Buaoo, pues hablaremoa ^tm-
bién de ellos. 

linuestromr 
Con sumo gusto reproduoinos 

un articulo que nuestro colega 
«Diario de Cádiz» publica y qus 
dioe: 

«No ha podido ser más ootsbis 
el concierto que anoche dio en ai 
Gran Teatro, la brillante banda 
de música del Regimiento de lo- ' 
faoterta de Marina que gifarneoe 
en San Fernando. 

ly^íulé la de fAida», tUimr 
tos», oapricho»; coral da la oan-


